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Dedicamos


Dedicamos este libro a nuestro Señor Jesucristo quien completa todas las cosas buenas en Su tiempo perfecto y nunca deja de cumplir Sus promesas.


Que este libro magnifique al Señor porque Él siempre es fiel y verdadero. 




Queridos Padres


Como padres, ustedes saben cuán preciados son sus hijos. También para Dios los niños son muy preciados. Jesús dijo: “Dejad a los niños venir a mí, y no se los impidáis; porque de los tales es el reino de los cielos” Mateo 19:14. 


Sabemos que el corazón del Señor es para los niños y que Él desea que conozcan Sus caminos.  Ciertamente es nuestro deseo más profundo llevar a los niños la sencilla verdad de la Palabra de Dios. Creemos que aquello que los niños aprenden hoy,  será una fuerza que los guiará en su futuro. Por eso, los niños necesitan un cimiento firme en la Palabra de Dios.


Es responsabilidad de los padres y los maestros piadosos enseñar a los niños los caminos de Dios. ¿De que otra forma aprenderán  a amar la Palabra de Dios? Es nuestra oración, que una vez que estos pequeños conozcan quién es Dios, escogerán  amarlo y seguirlo a Él con todo su corazón.


El Salmo 78:5-7 nos dice que es nuestro deber enseñar a los niños las leyes de Dios. “El estableció testimonio en Jacob, y puso ley en Israel, la cual mandó a nuestros padres que la  notificasen a sus hijos; para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; Y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos, a fin de que pongan en Dios su confianza, Y no se olviden de las obras de Dios; Que guarden sus mandamientos”. 


Que este libro sea una bendición para usted y sus niños mientras prosiguen en el camino de la justicia de Dios.


Denise R. Miller & Rebecca J. Blodgett




Introducción


¿Alguna vez alguien te ha dicho que va a hacer algo y después no lo hace? Te hicieron una promesa, pero no la cumplieron. Talvez te mintieron o algo sucedió que les hizo romper su promesa. Las promesas rotas te hacen sentir triste o enojado y, en ocaciones, ya nunca más quieres volver a confiar en esa persona.


¡Dios no es así en lo absoluto! Él ha hecho muchas promesas maravillosas en la Biblia y siempre las cumple. La Biblia es la Palabra de Dios y Su Palabra siempre es verdad. Génesis es el primer libro de la Biblia y allí puedes leer sobre los hombres y las mujeres que recibieron muchas y grandes promesas de Dios. Cuando ellos creían lo que Dios decía, Él hacía grandes cosas a favor de ellos.


Algunas veces, los hombres y las mujeres de la Biblia se cansaron de esperar a que Dios hiciera lo que había dicho que haría. Ellos incluso intentaron ayudar a Dios a que las promesas se cumplieran, pero es un error tratar de ayudar a Dios. A través de sus errores, ellos aprendieron a confiar en Dios y a esperar Su tiempo.


Hay muchas buenas lecciones que puedes aprender de gente en la Biblia como Abraham, Sara, Isaac, Rebeca, Jacob y José. Dios les dio a todos ellos algunas grandes promesas, y muchas cosas emocionantes pasaron antes de que estas promesas se cumplieran. Al leer acerca de estos grandes hombres y  mujeres de fe, recuerda que Dios puede darte grandes promesas a ti también.
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Abraham: el padre de nuestra fe
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Padre Abraham


La Biblia cuenta sobre un hombre llamado Abraham. La historia de Abraham se encuentra en el libro de la Biblia llamado Génesis. Éste no nos dice nada acerca de cuándo nació o cómo creció, pero la historia comienza cuando Abraham ya era un hombre adulto, casado con una mujer llamada Sara y ellos no tenían hijos. Al  inicio de la historia de Abraham y Sara, ellos eran llamados Abram y Sarai; no fueron llamados Abraham y Sara sino hasta después. Ellos vivían con la familia de Abraham, en una ciudad llamada Ur de los caldeos.


La gente de Ur era malvada y no amaba a Dios, pero Abram era diferente. El amaba a Dios y quería agradarle. El padre de Abram, Taré, decidió salir de Ur e ir a un país llamado Canaán. Abram, Sarai y el sobrino de Abram, Lot, se fueron con Taré.
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Ellos terminaron viviendo en una ciudad llamada Harán, y después de haber vivido allí por un tiempo, el padre de Abram murió.  Entonces, Dios le habló a Abram y le dijo que Él tenía un plan especial para él.


Cuando Abram tenía setenta y cinco años, Dios le dijo que era tiempo de dejar Harán e irse a una tierra que el Señor le mostraría. Dios prometió que esta tierra un día pertenecería a la familia de Abram. Dios también le prometió a Abram que sus hijos se convertirían en una gran nación y que sería bendecido.



El viaje inicia


Génesis 12:1-9


Cuando Abram inició su viaje, él no sabía a donde quería Dios que fuera. Él no podía consultar un mapa y ver cómo llegar allí, así que  tuvo que confiar y tener plena fe en que Dios lo guiaría. Abram sabía que si hacía lo que Dios le pedía, entonces Dios cumpliría Sus promesas.
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Abram amaba mucho a Dios, así que para mostrar su amor por Él, Abram obedeció a Dios. Abram salió de Harán con su esposa y su sobrino. Juntos comenzaron el viaje a la tierra que Dios le había prometido a Abram. Cuando Abram llegó a  la tierra de Canaán, Dios le dijo que ésta sería la tierra que Él le daría por herencia. 


Una herencia es algo que antes pertenecía a alguien y después  te lo da a ti. Usualmente es algo muy especial y preciado. La herencia que Dios le dio a Abram fue la tierra de Canaán. 
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“Por la fe
Abraham,
siendo llamado,
obedecio para salir
al lugar que habia
de recibir como
herencia; y salio sin
saber a donde iba”
Hebreos 11:8






